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XV 

ON el corazón henchido de vergüenza y des
aliento firmó al fin D. Juan de Austria la paz 
de Gante con el nombre de Edicto fn-petuo 
el 14 de Febrero de 1577. Avergonzábale, 
porque humillante era para España y para su 

Rey y también para él, que le representaba, ceder a las 
exigencias insolentes y groseras de aquella turba de rebel
des y herejes disimulados; y le desalentaba porque, al fir. 
mar aquel papel, destruída de una sola plumada, con muy 
dudoso provecho, la brillante esperanza de la jornada de 
Inglaterra, su dorado y caballeresco ensuefio. 

Era, en efecto, en aquellos momentos la clave de toda 
aquella empresa, la salida de los tercios españoles de Flan
des; porque con el pretesto de embarcarlos para España, 
podía D. Juan irlos acercando a las costas de Holanda, y 
lanzarlos desde allf sobre Inglaterra, donde todo estaba 
preparado para recibirlos y ayudarlos. Mas temeroso el 
Príncipe de Orange de que aquellos temidos tercios se 
acercasen a las dos provincias que él tenla como usurpadas, 
Holanda y Zelandia, opúsose enérgicamente al embarque, 
y logró que los Estados indicasen a D. Juan con su desco
medimiento ordinario, que los tercios no saldrían embarca
dos por aquella parte del Norte, sino que marcharían por 
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pefiando también su propio crédito y juramento, la suma 
que aún restaba y pagóse así aquella peligrosa deuda, a 
costa de las esperanzas de D. Juan y de la abnegación del 
Secretario. De esta manera salieron al fin de Flandes los 
famosos tercios por el camino de Italia, capitaneados por 
el Conde de Mansfeld, con gran regocijo de los flamencos 
rebeldes, que veían ya el campo libre para las futuras trai
ciones que maquinaban. 

Cesaron con esto los pretextos para no recibir a D. Juan 
y entregarle el mando, y proclamáronle Gobernador en Lo
baina con gran asistencia de caballeros, verdadero regocijo 
de algunos y falsía y fingido entusiasmo de todos los res
tantes. Dirigióse de allí a Bruselas a pesar de los avisos 
que del leal Conde de Berlaimont tuvo de que allí se cons
piraba contra su libertad y su vida. Llegó el 4 de Mayo a 
vista de la ciudad, y una hora antes de su entrada estalló 
dentro un motín ruidoso, promovido por los secuaces del 
Príncipe de Orange: un hombre ruin llamado Cornelio Stra
ten cabeza de fascineroso y conocido agente de aquél, co
menzó a arengar a la muchedumbre diciendo que no per
mitiesen la entrada en Bruselas del Austriaco traidor que 
con falsedad y engaño les traía la muerte; y con esto arras
tró hacia las puertas de la ciudad un gran pelotón de gente 
perdida, que, arrollando a los guardias, echaron los rastri
llos. Acudieron presurosos los Magistrados, y prendiendo 
a Straten, sosegaron el tumulto y quedaron libres las puer
tas. Minutos después llegaba D. Juan de Austria tranquilo 
y sereno mostrando su valor y grandeza de alma, porque 

• 

MonseBor Sega al salir de la Nunciatura de Madrid a su sucesor Monsef\or 
Taberna

1 
Obispo de Lodi

1 
existe éste: ,Al propio tiempo debe procurar la 

restitución por el monarca, de 50,000 escudos de oro que, del dinero de 
·la Santa Sede, prestó en Flandes Mons. Sega a D. Juan de Austria para 
asuntos del Gobierno de los Países-Bajos,. 
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para hacer alarde de su confianza en el pueblo, había des
pedido su guardia de alabarderos. He aquí cómo refiere 
Famiano Strada la entrada de D. Juan en Bruselas y sus 
primeros actos de Gobierno: cMas el austriaco, á tiempo 
que salian de Flandes los espafioles, con extraordinaria 
pompa, en medio del delegado del Pontífice y el Obispo 
de Lieja, con una cun.9lidfsima comisión de todos los Es
tados, entró en Bruselas, siendo él quien hacía lucir más 
la pompa con su galante aspecto, su edad que no llevaba 
treinta y dos afias; cargado de fama y de triunfos por mar 
y tierra y con tantos adornos representando a su padre el 
César Carlos, nombre grato y popular para los flamencos. 
Habiendo jurado solemnemente en la entrada de su Go
bierno, comenzó a llenar todos estos títulos, con una cle
mencia increíble, con afabilidad rara, con todo género de 
agasajos, y con una inaudita liberalidad, empleada aun en 

los que menos obligado le tenían: en tanto grado, que los 
ciudadanos atraidos de la suavidad de su porte, borradas 
las primeras ideas de su imaginación, y desmentido cuanto 
les habían dicho en contrario, deshaciéndose en sus elogios, 
principalmente por verse por él libres algún día de la mili
cia forastera, se daban el parabién de que con el Austriaco 
hubiese vuelto a Flandes la felicidad antigua,. 

Felipe II escribió a D. Juan de Austria muy satisfecho 
de su conducta, dándole las gracias por sus trabajos y de
jándole entender con claridad que no había motivo para 
desistir definitivamente de la jornada de Inglaterra. A ca
torce del pasado, le dice, os avisé de la llegada de Concha 
y del recibo de todos los despachos que trujo y de lo mu
cho que había holgado de entender el buen estado y tér
mino en que quedaban los negocios con el concierto que 
habiades tomado con los Estados y la satisfacción que me 
había dado por todo lo que vos en ellos babeis trabajado, 
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temerario valor en el hecho de 
entrarse D. Juan por un país rebelde en su 
mayor parte, y en no escasa hereje, solo, 
licenciadas ya sus tropas españolas, y sin 

r más seguridad ni más guardia que la fla-
menca del Duque de Arschot, que el Príncipe de Orange 
y sus secuaces quedáronse admirados, sintiéronse perdi
dos y comprendieron que nada detendría a D. Juan si no 
le quitaban la libertad o la vida. Determináronse, pues, a 
esto, y los numerosos agentes de Orange, ayudados por los 
de la Reina de Inglaterra, derramaronse por todo el país 
esparciendo, para preparar el terreno, hábiles calumnias 
contra D. Juan de Austria que interpretaban aviesamente 
todos sus actos y tornaban poco a poco odioso su Gobier
no y su persona misma. Quiso entonces D. Juan, fiel siem
pre a la política de paz que se le había encomendado, tra
tar con él a fin de atraerle, y envióle a decir con el Duque 
de Arschot que las provincias de Holanda y Zelanda eran 
las únicas que no habían firmado aún el Edicto perpetuo, y 
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mento, que llaman en Bruselas del Milagro, que se cele
bra el 3 de Julio, presidida siempre por el Gobernador 
General. No quería D. Juan romper con los Estados, que 
consentían todo esto, y prefirió más bien evitar el peligro 
disimuladamente marchando a Malinas con el pretexto de 
arreglar las cuentas de las tropas tudescas que pedían sus 
pagas atrasadas. Mas tampoco allí le creyeron seguro sus 
amigos y as{ se lo avisaron; porque rabiosos los conjurados 
al ver que se les escapaba la presa, armaban milicias y to
maban el camino de Luxemburgo, que era lugar tranquilo 
donde podía refugiarse el Austriaco, y el de Italia, por 
donde podrían volver las tropas españolas. Juzgó prudente 
el pacientísimo D. Juan disimular todavía, y halló otro pre• 
texto nada sospechoso para salir de Malinas sin volver a 
Bruselas, y acercarse cada vez más a lugar fuerte y seguro: 
dirigióse a Namur, con grande calma y sosiego, para reci• 
bir a la Reina de Navarra, Margarita de Valois, que pasaba 
por alH para tomar en Lieja las aguas medicinales de Spa. 
Era esta señora la famosa Reina Margot, primera mujer de 
Enrique IV de Francia, en el apogeo entonces de su pon• 
derada belleza y en el período creciente de su seductora 
coquetería, que había de degenerar al fin, como de ordina
rio acontece, en disolución completa y vergonzosa. 

Entró la Reina Margal en Namur el 24 de Julio en una 
litera toda de cristales, ·regalo de D. Juan de Austria: tenía 
esta litera grabados en los vidrios cuarenta versos en espa• 
ñol y en italiano, todos alusivos al sol y sus efectos, que 
simbolizaba galantemente el poeta en la hermosa Reina. 
Cabalgaba D. Juan de Austria a su derecha y rodeábanles 
cuarenta archeros guardando sus personas: preced{anles 
una compafiía de arcabuceros de a caballo y cien tudescos 
formados en dos hileras, y seguíanles la Princesa de la Ro
che-sur-Yone en su litera, Mme. de Tournon en la suya, 
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diez doncellas de honor a caballo, tan hermosas, coquetas 
y alborotadas como su dueña, rodeadas de multitud ele ca
balleros que las servían y galanteaban, seis carrozas con el 
resto de damas de honor y demás servidumbre femenina, 
y una escolta de lanceros a caballo. 

Cuatro días permaneció la Reina Margo! en Namur, ob
sequiada por D. Juan continua y espléndidamente: comían 
a las once en alguno de los deliciosos jardines que allí ha
bía, y seguJase el baile hasta la hora de vísperas, que iban 
a oirlas devotamente en algún convento de frailes. Paseá
banse después a caballo y cenaban a las siete, también al 
aire libre, en los jardines, siguiéndose otra vez el baile o 
románticos paseos por el río, a la luz de la luna, con deli
ciosa música. Asistían a todas estas fiestas el Obispo de 
Lieja, que allí habla venido, los Canónigos y multitud de 
caballeros nacionales y extranjeros, entre los cuales hacía 
Margot su traidora propaganda: porque aquella mala mu
jer, que siempre lo fué mucho por diversos conceptos, ha
llábase-también en connivencia con el Príncipe de Orange, 
y trabajaba disimuladamente en favor del Duque de Alen
con, su hermano de ella, a quien quería el Taciturno nom
brar Gobernador de Flandes una vez preso o muerto don 
Juan de Austria. Sabíalo éste, y la misma Margot, que ¡nen
dada de él no le deseaba mal alguno, dióle varios avisos 
muy útiles: por ella supo que los conjurados de Bruselas 
tenían ya inteligencias en el mismo Namur para ejecutar 
allí sus perversos designios, y entonces fué cuando de acuer
do con el leal Conde de Barlaimont y sus bijas, resolvió 
retirarse al castillo de Namur y romper con los Estados. 

Ignorábase sin embargo qué gente había en el castillo y 
hasta qué punto podía contarse con el Alcaide Mas de 
!ves: urgía el tiempo y tiróse entonces un plan cuya ejecu
ción refiere Vander Hammen de la siguiente manera: , Mos 
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de Hierges, el hijo mayor del Conde de Barlaimont, dijo 
que él se iría a dormir aquella noche al castillo, porque 
Mos de !ves, el castellano, era muy su amigo; que su Alte• 
za se fuese por la mai\ana a caza, y al pasar, si le pareciese 
se podía meter en el castillo, se pondría una mano en la 
barba, que sería la sefia, y si no se encomendase a Dios Y 
se salvase. Convinieron en el modo y ejecutáronlo en el si
guiente día, sin avisar al Consejo de Estado ni a los dipu• 
tados, por no fiarse de ellos. Fingió, pues, ir a caza, y pa• 
sando por la puerta del socorro del castillo preguntó qué 
cosa era. Respondiéronle que uno de los mejores de Flan
des. Monsieur de Barlaimont dijo entonces:-Mi hijo el 
mayor está dentro: ¿gusta V. A. que le llamemos por si 
quiere ir también a caza? El Sr. D. Juan paró el caballo Y 
mandó le llamasen. Bajó a la puerta: preguntóle Su Alteza 
qué había sido la causa de irse a dormir a un castillo y de
jar la ciudad, y de aquí trabaron plática. En medio de ella, 
diciéndole:-Si le queréis ver, pues era temprano, se ltolga-
1'Ía nmc/,o-le hizo la señal. El Sr. D. Juan se volvió al 
Duque de Arschot y al Marqués de Havré y les dijo-De 
mañana es, veámosle.-Con esto llegó a la puerta y se apeó, 
con una pistola en la mano que del arzón había sacado. 
Llevaba veinticuatro lacayos españoles delante. Mas de 
Ives, como las cosas no estaban en rotura, mandó abrir la 
puerta a los pocos walones que había de guarnición ( solda
dos viejos y cansados de larga guerra) y los veinticuatro 
lacayos entraron dentro y barajaron el cuerpo de guardia. 
El Sr. D. Juan, puesto a la puerta, dijo:-Todos los que 
fueren servidores del Rey mi señor, se metan aquí conmi
go-y vuelto a Ives le dijo-que no temiese, porque se 
apoderaba del castillo por el Rey su sefior, cuyo era, para 
librarse de una conjuración hecha contra él.-Eocargóle 
las llaves y dió licencia de irse a los que no quisiesen que-

1 
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dar con él. No se movió nadie, antes subieron todos con él. 
Arriba apartó al Arschot y al Havré a un lado, y les dió a 
entender cómo sabía todo lo que pasaba y el trato que te
nían hecho y mostróles cartas suyas. El Duque, viéndose 
convencido, ofreció en nombre de los Estados reconocerle 
por Señor de Flandes y que voluntariamente se vendrían 
todos a su obediencia si gustase admitirlos por vasallos: 
pero el Sr. D. Juan le reprendió muy ásperamente por aque
lla oferta y le dijo muy malas palabras. Acción heróica y 
tentación tan grande que solo pudo hallar resistencia en su 
propia fidelidad y ánimo tan brioso. Acabada la plática se 
salieron del castillo los dos y se fueron a la ciudad, donde 
tenían sus mujeres: pero en llegando a ella huyeron y asi
mismo Mos de Capres y los más soldados que habían ve
nido a prender a Su Alteza, y con tanta priesa que apenas 
recogieron su ropa, diciendo no tenían ya que hacer ali f, 
pues se les había escapado. Siguióles el Abad de Meroles, 
limosnero mayor de D. Juan, astuto y poco fiel, con algu
nos pocos más. Supo el Sr. D. Juan la bulda del Duque y 
el Marqués, y al punto despachó tras ellos a Octavio Gon
zaga con poco más de veinte caballos para hacerles volver, 
pero llevaban tan buena gana de huir que no les pudieron 
alcanzar,. 

La Duquesa de Arschot y la Marquesa de Havré, que 
estaban en Namur, indignáronse de la ruin conducta de sus 
maridos y escribieron a D. Juan protestando y ofreciéndose 
ellas por rehenes. Contestóles D. Juan que no acostumbraba 
a prmder damas, sino a servillas, y envióles 500 escudos 
para que fuesen a reunirse con sus maridos. Mas tan apu• 
rada era la situación de D. Juan, que hasta estos 500 escu
dos hubo de pedirlos prestados a los seflores y criados que 
le habían seguido ... Y no era esto, con serlo tanto, lo más 
angustioso de la situación de D. Juan: éralo que Felipe II 


